
Domingo 11 de setiembre 2022 

UNA PROPUESTA PARA REZAR-CELEBRAR EN CASA. 

Federico cp y Carlos cp 

 

“Artesanos de Fraternidad y Sororidad” 

 

Preparamos el corazón para celebrar.  

●​ Aquí en el sur estamos dejando “el invierno” y empezamos a sentir “la primavera”. 

No ha sido fácil atravesar el invierno, todo nos convoca a cuidarnos, a encerrarnos, a 

protegernos. En cambio la primavera nos invita a salir, ir al encuentro, nos llama a la 

expansión. Así es nuestra vida, nuestro corazón, conviven “inviernos” y “primaveras” 

en nosotros, siempre.  

 

●​ Nos pasa muchas veces, que nos vivimos quejando por “los fríos” en los inviernos y 

también nos vivimos quejando de algunos “calores” o de que hay mucho “viento” 

en las primaveras. Sin embargo nosotros sabemos, que para que la vida crezca y se 

multiplique necesita de “los fríos”, de “los calores”, de “los vientos” y mucho más. El 

secreto es vivir con plenitud “los inviernos” y “las primaveras”.  

 

●​ Estas imágenes, estas experiencias concretas nos pueden ayudar a nombrar cómo 

vivimos nuestras relaciones familiares, comunitarias, como pueblo y también a 

nivel personal. Vivimos tiempos difíciles, pero si lo pensamos con detenimiento: 

¿Cuándo no fueron difíciles?. En medio de todo lo que nos pasa y hacemos que 

pase, Jesús nos convoca a ser artesanos de fraternidad y sororidad. Jesús está 

convencido de esta Buena Noticia: “Nuestro Dios es un Padre-Madre que siempre nos 

está buscando y viene a nuestro encuentro para abrazarnos, para que entremos en esa 

dinámica de abrazar y dejarnos abrazar”.  

 

●​ Entonces… tenemos “la Palabra”, “la vela”, “algo para compartir” en nuestra 

“MESA” y otros símbolos que sean significativos para ustedes. Entremos en sintonía 

de celebración. 

 

 

Primer paso: Contemplamos nuestra vida 
 

●​ Hacemos explícito que nos reunimos en Su Nombre.  

En el Nombre de este Dios comunión, que nos convoca a la fraternidad-sororidad 

universal. Confiando en el amor incondicional del Padre, ... la inspiración del Hijo 

y... el fuego del Espíritu. Amén. 

●​ Como siempre le pedimos a la poesía y a la música que vayan despertando y 

templando nuestro corazón, esta vez con la canción: “Soy barro que siente” de 

Carlos Saracini.  

SOY BARRO QUE SIENTE. 
Carlos Saracini  

 
Soy tierra, soy viento. Pasión y andar. 

Soy pascua, soy sierras. Soy canto y qué más (bis). 
 

Soy polvo de estrellas. Soy inmensidad. 
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Soy barro que siente, la vida que está (Bis) 
 

Soy piedra, soy cielo. Soy humanidad.  
Todos somos parte de Tu Amor total. 

Todos arte y parte de Tu Libertad. 
 

Soy niño y anciano. Soy flores y mar. 
Todos tensionados con ira y con paz. (bis) 

 
Soy danza, soy sueños. Soy necesidad. 

Soy hijo, soy madre, con sed de hermandad. (bis) 
 

Soy lucha y ternura. Soy diversidad. 
Todos ligados al Soplo Vital. 
Todos ligados a esa verdad. 

Somos artesanos de la libertad. 
Somos artesanos de fraternidad.  
Somos artesanos de Sororidad. 

 

●​ Los invitamos a repetir alguna frase que nos toca más en este momento. Buscamos 

que siga resonando esta canción y así nos temple el corazón.  

 

Tiempo personal: 

●​ La canción nos propone narrarnos desde lo que “soy”. Va nombrado: “Soy tierra, viento, 
pasión y andar. Soy niño y anciano, flores y mar... todos tensionados con “ira” y con “paz”.  
 

●​ En diferentes partes del mundo escuchamos, vivimos estas “grietas” que nos 

separan, esas “tensiones” que generan “ira” y otras que generan “paz”. 

o​ ¿Cómo estás viviendo estas tensiones, estas contradicciones que se 

respiran por todos lados?.  

▪​ ... 

o​ ¿Logras caminar con cierta armonía, en medio de tantas tensiones?; ¿De 

dónde sacas fuerzas para encontrar armonía?; ¿Qué te ayuda? 

▪​ ... 

 

●​ Si te parece, lo podes escribir. 

●​ Te proponemos compartirlo. Si estas sol@, lo podes hacer después. 

 

 

Reflexión: 

 

●​ La “ira” es enojo, cólera. Etimológicamente en su raíz esa palabra nombra “algo que 

se mueve por pasión rápidamente”. La “ira” brota desde adentro, nos moviliza por 

diferentes razones, habla de ese potencial de energía que hay en nosotros. Todos 

sabemos que es un potencial que necesitamos encauzar. La “ira”, la “bronca” nos 

recuerdan que estamos vivos, que no da todo lo mismo, que no estamos 

anestesiados. Sin embargo, nosotros sabemos que la ira se puede desbordar 

destruyendo y matando.  

 

●​ La búsqueda de “paz” debe ser de los sentimientos más deseados, será una 

nostalgia de aquel vientre materno donde estaba todo dado, donde crecíamos con 
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armonía. De hecho “la armonía” es una de las expresiones de mayor contención que 

podemos sentir, ella nos hace experimentar “la paz” que tanto anhelamos. La 

etimología de armonía es “ajustar, generar movimientos para combinar”. Es decir darle 

lugar a todo lo que habita dentro y fuera nuestro.  

 

●​ En esta paradoja que somos, estamos convocad@s a cultivar “la templanza”, como 

las cuerdas de una guitarra. La guitarra tiene 6 cuerdas desde la más gruesa a la 

más fina. Las seis tienen que estar “tensionadas” para regalarnos “su energía”-“su 

ira” y... al mismo tiempo esa tensión tiene que estar en “armonía-paz”, 

combinando las diferentes cuerdas. La “templanza” nos permite ofrecer la mejor 

melodía. La guitarra se desafina por varias causas. Por eso hay que estar 

constantemente templándola, afinando la guitarra para que nos ofrezca todo su 

ser, toda su belleza. Así tenemos que hacer con nuestro corazón.  

 

●​ Dice Atahualpa Yupanqui: “La guitarra, antes de ser instrumento, fue árbol, y en él 

cantaban los pájaros. La madera sabía de música mucho antes de ser guitarra”. 

Atahualpa nos ayuda a caer en la cuenta que nosotros antes de “ser humanos” 

fuimos: “Polvo de estrellas, inmensidad; tierra, viento, pasión y andar” como recién cantamos. 
“Somos barro que siente la vida que está”. “Somos hijo, hija, madre y padre, con sed de hermandad. 
Somos lucha y ternura, diversidad”. Y mucho más.  

 
●​ Constantemente tenemos que conectarnos con lo que “Soy”, con lo que “somos”, 

porque si, por ejemplo, reconocemos que “somos tierra”, entonces... nos relacionaremos 

con la Madre Tierra de una manera respetuosa y amorosa, como lo hacen nuestros 

pueblos originarios desde hace miles de años. 

 

●​ Si cultivamos “la templanza” podremos encauzar esa “ira-energía” tendiendo 

“puentes” y no agudizando las “grietas”, juntos iremos gestando y pariendo esa 

“armonía y esa paz”, para sumarnos a esta caravana de artesanos de fraternidad 

y sororidad que tanto necesitamos.  

 

•​ Esta reflexión, ¿Qué me provoca?, ¿Qué me hace sentipensar? 

 

Segundo paso: Escuchamos el Evangelio, La Sabiduría de Jesús 
 

Según la Comunidad de Lc. 15, 1-2.11-32 

 

"Los publicanos y pecadores se acercaban a Jesús para escucharle. Por esto los fariseos y los 

maestros de la Ley lo criticaban entre sí: «Este hombre da buena acogida a los pecadores y come 

con ellos.» Jesús dijo: «Había un hombre que tenía dos hijos. El menor dijo a su padre: "Dame la 

parte de la hacienda que me corresponde." Y el padre repartió sus bienes entre los dos. El hijo 

menor juntó todos sus haberes, y unos días después, se fue a un país lejano. Allí malgastó su dinero 

llevando una vida desordenada. Cuando ya había gastado todo, sobrevino en aquella región una 

escasez grande y comenzó a pasar necesidad. Fue a buscar trabajo, y se puso al servicio de un 

habitante del lugar que lo envió a su campo a cuidar cerdos. Hubiera deseado llenarse el estómago 

con la comida que daban a los cerdos, pero nadie le daba algo. Finalmente recapacitó y se dijo: 

¡Cuántos asalariados de mi padre tienen pan de sobra, mientras yo aquí me muero de hambre! 

Tengo que hacer algo: volveré donde mi padre y le diré: «Padre, he pecado contra Dios y contra ti.  

Ya no merezco ser llamado hijo tuyo. Trátame como a uno de tus asalariados.»  Se levantó, pues, y 

se fue donde su padre. Estaba aún lejos, cuando su padre lo vio y sintió compasión; corrió a echarse 

a su cuello y lo besó. Entonces el hijo le habló: «Padre, he pecado contra Dios y ante ti. Ya no 

merezco ser llamado hijo tuyo.» Pero el padre dijo a sus servidores: «¡Rápido! Traigan el mejor 

vestido y pónganselo. Colóquenle un anillo en el dedo y traigan calzado para sus pies. Traigan el 
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ternero gordo y mátenlo; comamos y hagamos fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha 

vuelto a la vida; estaba perdido y lo hemos encontrado.» Y comenzaron la fiesta. El hijo mayor 

estaba en el campo. Al volver, cuando se acercaba a la casa, oyó la orquesta y el baile. Llamó a uno 

de los muchachos y le preguntó qué significaba todo aquello. El le respondió: «Tu hermano ha 

regresado a casa, y tu padre mandó matar el ternero gordo por haberlo recobrado sano y salvo.» El 

hijo mayor se enojó y no quiso entrar. Su padre salió a suplicarle. Pero él le contestó: «Hace tantos 

años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y a mí nunca me has 

dado un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. Pero ahora que vuelve ese hijo tuyo, que se 

ha gastado tu dinero con prostitutas, haces matar para él el ternero gordo.» El padre le dijo: «Hijo, 

tú estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero había que hacer fiesta y alegrarse, puesto que 

tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado.»" ​
 

●​ Nos quedamos un rato en silencio para que siga resonando en nosotros el 

Evangelio. Si quieren lo pueden volver a leer o volver a escuchar, para seguir 

contemplando al Maestro. 

 

Reflexión: 

 
●​ Al comienzo la comunidad de Lucas nos advierte el contexto adverso, donde Jesús 

se encontraba: “Por esto los fariseos y los maestros de la Ley lo criticaban entre sí: «Este hombre da 
buena acogida a los pecadores y come con ellos.». En medio de esa “cancha embarrada”, 

violenta, Jesús con “templanza”, en diálogo con su “ira-energía” y con su 

“armonía-paz”, nos regala esta parábola, para decirnos una vez más, que la fuente 

de la vida y del amor está en Dios. Como recién cantamos:  “Todos somos parte de Tu 
Amor total”. Dios quiso que seamos: “arte y parte de Su Libertad”. Que estamos ... “Todos 
ligados al Soplo Vital. Todos ligados a esa verdad” Para que seamos “artesanos de la libertad, 
artesanos de fraternidad, de sororidad”. Como si Jesús les dijera a los fariseos de ayer y a 

nosotros hoy: Pero... ¿De qué Dios estamos hablando? Entonces Jesús inventa esta 

hermosa y desafiante parábola, que gracias a la comunidad de Lucas, hoy nos 

podemos nutrir de su sabiduría.  

 
●​ Contemplemos “las acciones” del Padre de la Parábola:  

-“Y el padre repartió sus bienes entre los dos”. (A los dos hijos) 

-“Estaba aún lejos, cuando su padre lo vio y sintió compasión; corrió a echarse a su cuello 

y lo besó”. (Al hijo menor).  

-“Su padre salió a suplicarle”. (Al hijo mayor) 

Podemos decir, entre otras cosas: Cree en sus hijos, confía en ellos. Sale a su 

encuentro, está pendiente. Conoce a pesar y a través de todo de qué está hecho su 

corazón. Conoce su “luz”, “el fuego original” que habita en cada uno.  

 

●​ Las palabras del Padre:  

-Le dice al hijo menor: «¡Rápido! Traigan el mejor vestido y pónganselo. Colóquenle un anillo 

en el dedo y traigan calzado para sus pies. Traigan el ternero gordo y mátenlo; comamos y 

hagamos fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y lo 

hemos encontrado.»  

-Le dice al hijo mayor: «Hijo, tú estás siempre conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero había que 

hacer fiesta y alegrarse, puesto que tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba 

perdido y ha sido encontrado.»"  

Podemos decir entre otras cosas: Para Jesús, Dios es el Dios de las nuevas oportunidades. 

Nos alienta y cree en nuestra capacidad de volver a empezar una y otra vez. Como si Dios 

le dijera a cada ser humano en cada amanecer: “Todo está listo, el agua, el sol y el 

barro; pero si falta usted no habrá milagro”.  
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●​ Algo más. Los invitamos a imaginar que “los tres personajes” están dentro de 

nuestro corazón:  

-“El hijo menor interior” es esa parte de nosotros que no quiere más de lo mismo, 

que necesita ir más allá, ir hacia lo desconocido. Necesita arriesgarse. Su desborde 

es quedarse a “la intemperie·.   

-“El hijo mayor interior” es esa otra parte de nosotros que necesita de “lo conocido”, 

esas seguridades que todos necesitamos para vivir. Su desborde es quedarse 

encerrado, sin sentir que lo que tiene es suyo. Sentirse ajeno.  

-Pero... además todos tenemos un “padre interior” que nos recuerda ese “fuego 

original”, ese regalo de Dios que es Amar, porque “estamos hechos a Su imagen y 

semejanza”. Ese “padre interior” nos recuerda que nuestra mayor “seguridad” es 

“arriesgarnos” a amar y ser amados, para que haya vida, pero vida en 

abundancia.  

 

●​ Así vivió Jesús siendo un auténtico artesano de fraternidad y sororidad. Jesús 

nos convoca a seguir sus pasos en estos tiempos de tantas grietas, de tanta violencia; 

muy parecidos a los tiempos que vivió él.  

 

▪​ ¿Qué nos parece esta reflexión y cómo la vinculamos con lo que veníamos 

reflexionando? 

o​ … 

 

Tercer paso:“Dejarnos abrazar por Dios que es AMAR”. 
 

▪​ En este momento, si tienen algo para compartir, les proponemos: 

o​ Bendecirlos. Capaz que tienen esa costumbre en casa. Si no la tienen, los 

invitamos a bendecirlos de una manera sencilla. Lo que les brote del corazón. 

Jesús lo dijo: “Donde hay dos o más reunidos en Mi Nombre, ahí estoy”. Con esa 

conciencia de Su Presencia en medio nuestro, bendecimos, damos gracias 

por esos alimentos. Nos sentimos en comunión con los millones que están 

hambrientos, que es causa de este sistema necio que idolatra el dinero.  

 

o​ Mientras comemos sigamos rezando. (Capaz que ya vienen compartiendo el 

pan desde el inicio. Ustedes háganlo como les resulte mejor).  

 

▪​ Con todo lo que venimos descubriendo y reflexionando, volvamos a escuchar la 

canción “Soy barro que siente”. 

o​ La escuchamos, cantamos…  

 

▪​ Ahora, con todo lo compartido, motivados por la confianza que Jesús nos tiene, los 

invitamos a hacer una oración aún más explícita. 

▪​ Traemos al corazón diferentes situaciones que están resonando en nosotros, lo 

que está pasando en nuestro lugar, nuestro país, en la humanidad, con nuestra 

madre tierra… 

 

▪​ Después de un rato de silencio. 

o​ Dejamos que brote una oración de acción de gracias… de petición… de 

perdón… 

 

o​ También, como nos pasa siempre… empezamos a traer la vida de los que 

están frágiles, los que están enferm@s… aquell@s que han fallecido, que 

han vivido su pascua.  
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▪​ Volvamos a rezar este Padre-Madre nuestro explicado, para seguir comprendiendo a 

nuestro Dios que sale al encuentro del “hijo menor” y del “hijo mayor”, que nos 

convoca a ser artesanos de fraternidad y sororidad.  

 

PADRE NUESTRO 
Madrepadre nuestro 

 
 

PADRE NUESTRO QUE ESTÁS EN EL CIELO SANTIFICADO SEA TU NOMBRE 
Gracias Madrepadre nuestro, porque todos los seres humanos somos tus hijas y tus hijos.  

Conoces y amas cada nombre. 
VENGA A NOSOTROS TU REINO. 

Gracias por sumarnos a TU SUEÑO, de hacernos hermanas y hermanos. 
HÁGASE TU VOLUNTAD EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO. 

Gracias porque Tú Voluntad es que seamos libres para amar. 
 

DANOS HOY NUESTRO PAN DE CADA DIA. 
Ayúdanos a recordar que el pan se amasa y se comparte juntos, así el pan se multiplica. 

PERDONA NUESTRAS OFENSAS  
ASÍ COMO NOSOTROS PERDONAMOS A LOS QUE NOS OFENDEN. 

Danos coraje, paciencia, lucidez, creatividad y ternura para darnos una y otra vez nuevas 
oportunidades, en este arte que es amar y dejarnos amar. 

 
NO NOS DEJES CAER EN LA TENTACIÓN, MAS LÍBRANOS DEL MAL. 

Madrepadre nuestro, somos frágiles, te necesitamos, danos Tú Espíritu para que podamos 
atravesar tantos miedos. 

 
AMEN. 

Que así sea 
 
 

 
Que el Espíritu nos dé coraje para ponerle el cuerpo a esta oración.  

Estamos contentos de poder ofrecerles esta celebración. 

L@s abrazamos Federico cp y Carlos cp 

 

Nos ayudan para armar estas celebraciones … 

 

1.​ Nos ayuda mucho escuchar “UN TAL JESÚS”.  Los invitamos a escuchar: 

“Setenta veces siete” Nº 95. No es el texto, pero sí es la temática de dar 

nuevas oportunidades.  

 

 

2. JOSÉ ANTONIO PAGOLA 

Si ponen en google “Comentarios bíblicos de José Antonio Pagola” se van a 

encontrar con sus reflexiones sobre los textos del domingo. Para cada domingo 

tiene varias homilías porque son de diferentes años.  
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